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Decíamos iiace ya muchos día?, 
comeníaiido la alegría del pueblo 
por las úitinias lluvias, que no larda­
ríamos en poner la cara triste lamen­
tando la falta de agua. 

En efecto; los nuichos beneficios 
que produjo a nueslros campos 
aquella lluvia que sirvió para sem­
brar lo que no estaba sembrado, 
aquellos beneficios empiezan a anu­
larse, porque siendo ya necesaria el 
agua, las nubes se niegan a favore- • 
cernos, y la semilla, que haciendo ' 
sacrificios para adquirirla fué arroja­
da a lá tieira, no podrá fructificar 
sin el riego fecundo. 

Nada más doloroso que esta in-
certidumbre, que esta inseguridad 
que consume aí labrador lorquino. 

Se necesita la profunda fe que ca­
racterizó siempre a nuestros labra­
dores, para vivir pendientes de un 
eterno azar, pues sólo fiados en la 
esperanza, se siembran los dilatados 
Campos de nuestro término. 

Son ya nuichos los años consecu­
tivos que se ha perdido la cosecha 
en Lorca; esas pérdidas han agota­
do a nuestros labriegos y la sequía 
persiste, las pérdidas de esíe año 
significarán la ruina total de este po­
bre país que tan agotado viene por 
inultitud de conceptos. 

Venimos observando un sínfoma 
que juzgamos fatal. De antiguo vie-^ 
ne ocurriendo que cuando el hori­
zonte lorquino se nubla un día y otro' 
sin que el nublado se deshaga en' 
lluvia, la desdicha es segura porque 
termina por despejarse el tiempo 
transcurriendo meses y meses sin, 
caer gota de agua. Y así hemos es- J 

tado durante muchos días ahora, con 
el cielo, acabando por despejarse 
sin llegar a llover. 

La falta de agua es el tema de 
todas las conversaciones; es ahora 
cuando nuestras tierras la necesitan 
y el agua no desciende. Si los días 
pasan y la sequía persiste, poco nos 
importará que llueva cuando ya se 
haya perdido todo. En tan triste caso 
el año 29 dejará un recuerdo fatal en 
nuestro país, porque hará que culmi­
ne la desventura que venimos su­
friendo muchos años hace. 

Se concibe el deseo, el afán de los 
lorquinos por la posesión de aguas 
propias, fijas, perennes, que garan­
ticen el buen resultado de los gastos 
cuantiosos y de los sacrificios que 
hace el labriego, fiado hasta ahora 
en el inseguro concurso de las nu­
bes. Se comprende la ansiedad que 
reina en Lorca porque las aguas que 
se nos han adjudicado salven con su 
venida una ciudad asegurando su 
porvenir. De otro modo, no podría­
mos seguir resistiendo esta lucha, 
esta dolorosa agonía; la despoblación 
de la ciudad seguiría a la de los cam 
pos, y reducido considerablemente 
el número de habitantes, no tarda­
rían muchos años en convertirse en 
un mísero villorrio la ciudad populo­
sa que llegó a contar más de ochen­
ta mil almas dentro de su término. 

Lo hemos dicho mil veces y lo de­
cimos una vez más;de desear es que 
en el plazo más breve posible, las 
aguas adjudicadas rieguen la exten­
sa vega de nnestro país... 

JUAN DEL PUEBLO 

e n l i s t a 
líX-AYUDANTE DEL DOOIOR POYALES 

EX-MEDÍCO A G R Í M A D O D í U . 0 3 lIOdPLrAL''.S Dlí 
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EX PENSIONADO iíN LA INDIA Y ífN EGIPTO. 

para lo que sirve la 
l̂ey secâ ^ 

Dosdo cl eatableo'-mionto de la 
«ley seca» cn los Estados Ucidos 
han auraontado en un 228 por 100 
las detenciones por borrachera. 

Eíjtas cifí'as hen sido obtenidas 
de los registros de .'rs Jefaturas de 
Policía do 383 ciudades. Ra 19;!0, 
él rumoro de deter idos porinío-
xiosoión alcolióiioa íi ó do 135.612; 
c n l 927, los registros policíacos 
dan la c'Tra do 557.309. 

Todos estos datos han sido he­
chos públiccs por la Liga d é l a 
Temperancia, que aíirina lo si­
guiente: €La loy do Volsíaad ha 
fiacasado cou plelameníe; n o s e 
ha logrado con ella el propósito 
^ara el q^m hú oread&i ce decir, 
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I impulsar a la población a la so 
bricdad y tomperanza.» Por tanto, 
dioica Liga os partid u-ia de la abo­
lición de la loy seoa, y aboga por 
el restablecimiento de un sistema 
restrictivo para la vonta de lico­
res. 

De íoda la situación, el aspecto 
más alarmante, segúa la menoio-
nada Liga, es el aumento grande 
de intoxicaciones alcohólicas en 
los menores, La juventud consi 
dera que ol burlar la «ley seoa» es 
cosa de hombrea, y, portaa lo , se 
siente inclinada a quebrantarla 
con demasiada frecuencia. «La bo­
rrachera entre loa niños y adoles­
centes ha aumentado en los últi­
mos años más que ningún otro vi­
cio en los Estado!Unidos», termi­
na diciendo el informe de la Liga 
de iaTempi»»;ea. 

k 

Ya que esta sección la titulo «Plu­
mazos» no debo perder la ocasión 
de tratar en ella un asunto de plu­
mas que se me viene a la mano, 
procedeide de Norte América. 

La cosa si bien se nura 
es bien rara, pues no en vano 
lo raro e incomprensible 
trae marchamo americano. 

Se trata, pues, de un descubri-
' miento científico hecho por el doc­

tor Domm, de la Universidad de 
Chicago,—siempre que l e o este 

; nombre, huelo mal—el cual consiste 
en convertir los gallos en gallinas y 
viceversa. 

Fácil es hacer de un gallo 
una gallina, y me fundo, 
en los mil gallos que cantan 
la gallina por el mundo. 

Ahora bien, hacer de las gallinas 
gallos, eso ya es raro, eso es yan 
qui puro. j 

Por eso lo hace el doctor Domm, 
de Chicago. ¿De dónde habia de ser 
quien tan incomprensibles cosas rea­
liza? ! 

Ei procedimiento que emplea mi 
buen seflor, es el del trasplante de 
glándulas. Algo a lo Voronoff. 

Pero Domm aún no ha ganado 
más que a medias en su juego 
pues ningún gallo-gallina 
consigue que ponga huevos. 

No se moleste el doctor Donn, 
que eso no lo conseguirá nunca. 

¡Si precisamente el gallo se hace 
gallina por éso, porque la madre 
Naturaleza lo privó de esa facultad;' 
la de poder poner huevos, y por tal 
causa se dice con frecuencia de un 
gallo a pesar de su facha: —¡Si eso 
es una gallina! 

De modo es que ef doctor Domm 
todo lo que hace es dar a las galli­
nas facha de gallos, pero nada más 
que facha. 

Y eso no tiene importancia 
pues gallos con tales artes, % 
no los hay sólo en América 
sino aquí y en todas partes. 

Yo he llegado a creer que 
la causa de tantos males, 
es debido a la abundancia 
de esa clase de animales. 

PILI. 
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ESTE HOMERO HA SIDO VISADO POR LA CENSURA 
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ün enemigo de la Riímanídad 
Si nuesiro Gobierno, procediendo 

con estricta sensatez, limitase el nú­
mero de «bares» y de tabernas, o 
pusiera trabas insuperables a la 
apertura de nuevas expendedurías 
de bebidas alcohólicas, ¿qué ocurri­
ría? Los efectos de tan cuerda dispo­
sición serían diversos; los adversa­
rios del régimen político vigente se; 
considerarían más vejados aún por 
la dictadura; los industriales d e l 
ramo de alcoholes y vinos pondrían' 
el grito en el cielo, sopretexto de­
que se les perjudicaba, y en el ruedo 
social los bebedores empedernidos' 
promoverían alguno que otro escán­
dalo, de escasa o nula repercusión 
en el orden público. Y, sin embargo, 
en país tan celoso de la libertad indi­
vidual como Inglaterra, existe; desde 
hace cuarenta años, una ley que re­
gula esa forma del comercio. Allí el 
abrir un «bar» o una laberna no es 
potestativo del ciudadano. Sin el be­
neplácito de la autoridad no se vende 
una pinta de alcohol. 

En Fracia, poco después de la 
guerra, el Gobierno, justamente 
alarmado por las consecuencias del 
consumo de ajenjo, prohibió su fa­
bricación; pero como el suelo es rico 
en viñedos, y el cosechero hace sen­
tir su fuerza electoral, el Parlamento, 
más preocupado de los intereses ma­
teriales que de la salud da los ciuda­
danos, se impuso al Gobierno, obli­
gándole, no a derogar la disposición 
prohibiliva, sino a consentir que el 
ajenjo, con unos grados menos, vol­
viese a figurar entre las bebidas 
usuales. ¿Qué vierte a ser la «Amou-
rette» sino un ajenjo hipócrita? El 
que se dé una vuelta por los buleva­
res y tienda la mirada sobre las te­
rrazas de los cafés, verá en las me­

sas un líquido verde , que tiene, 
cuando le da el sol, matices opales­
centes. Es un sucedáneo del ajenjo, 
que la industria ha desnaturalizado 
un poco, asociándolo al anís. Gus­
tarlo es exponerse a seguir bebien­
do, porque produce, como el ajenjo, 
una euforia muy apreciada de los 
que, agobiados por las preocupacio­
nes, buscan una tregua de liberación 
espiritual a costa de la salud. Porque 
conviene decir, para que nadie se 
llame a engaño, que ní el ajenjo, ní 
ninguno de los aperitivos conocidos, 
sin excluir el «cok-fail», preparan el 
estómago para una digestión normal. 
Son todos ellos nocivos, y, a la lar-, 
ga, acarrean la dispepsia, las pertur­
baciones funcionales del hígado y la 
atonía intestinal. 

No queremos hacernos la ilusión 
de que la pluma de un escritor vaya 
a corregir o enmendar una malacos­
tumbre. Es preciso carecer de toda 
experiencia, y vivir de espaldas a la 
realidad, para ignorar que precisa­
mente el equilibrio de las sociedades 
reposa sobre el dualismo ético que 
representan las buenas ymalas cos-
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tumbres. El día en que un pueblo se 
despertase sin vicios, el caso parece­
ría tan insólito, que todas las Cor­
poraciones,científicas se alarmarían, 
preguntándose la razón de un hecho 

En la conocida Sastrería de Miguel Cantos S'i acaban de recibir 

los últimos modelos de trincheras, gabardinas y trajes. 

Como regalo al páblico, esta Sastrería ofrece abrigos de cabal le­

ro, de buen peño y esmerada confección, desde cuarenta pesetas en 

a del tinte. 
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¿ Q u i e r e msted c o m p r a r b a r a t o ? 
visite la oonooida y aoreditadísima j 

YALENCÍANI 
y encontrará en olla lo raás estupendo en calzado para cabrlleros, se - ' 
ñ o r a s y UÍÜ03 a precios completamente eoonómioos. 

Artíoulos de primera oalidad fabrioados exolusivamerjta para esta 
oasa a preoios sin oompetenoia 

Siempre Im úUlmaís n o v e d í i d e s 
BORRILLA i.-LORCA. 

tan claramente anormal. Una Huma­
nidad fiel a la virtud, sin eclipses 
morales y sin condescendencias da­
ñosas con el mal, es algo tan raro, 
que la literatura no lo ha presentido 
siquiera. Tan cierto es e s o , que 
cuando un escritor expone en el 
teatro o en la novela un asunto sin 
el claro oscuro del bien y del mal, 
su obra no convence a nadie. Retra­
tar a la Humanidad, no como es, sino 
como quisiéramos que fuese, parece 
tan pueril que los literatos que se 
han empeñado en eŝ â ^mĵ resa 


